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L a geoestrategia es compleja 
por definición. Nadie quiere 
enseñar sus cartas en un table-

ro de juego mundial más digital y po-
liédrico que nunca. Estados Unidos, 
con un apoyo internacional amplio 
–particularmente práctico de Reino 
Unido y Francia– lanzó un ataque 
contra objetivos militares del régi-
men sirio la semana pasada. Pronto 
quedó claro que no parece el prime-
ro de una serie. No hay intención 
prolongada de resolución militar de 
un conflicto armado que ha acabado 
con la vida de 500.000 personas y 
genera la enésima crisis internacio-
nal de refugiados. Las imágenes de 
niños que sucumben a los ataques 
químicos de Al-Ásad fueron sufi-
ciente motivación humanitaria para 
ese ataque coordinado, pero, al fin y 
a la postre, el bombardeo es el 
preámbulo de otra guerra, la econó-
mica. 

Estados Unidos andaba ya dema-
siado escocido por las injerencias y 
chanzas cibernéticas rusas que, entre 
otras cosas, tienen mucho que ver 
con la remodelación casi completa 
del gabinete del presidente Trump. 
En el nuevo orden geopolítico, Rusia 
va perdiendo relevancia en materia 
económica pero sigue teniendo un 
papel destacado en el plano estratégi-
co. La renovada rivalidad con China 
es ahora la primordial referencia in-
ternacional de EEUU. Tal vez será la 
principal rivalidad global de la pri-
mera mitad del siglo XXI. A la guerra 
fría de parte del siglo pasado le sigue 

ahora una sucesión de calentones en 
la que EEUU quiere focalizar sus ri-
validades. Rusia molesta y la ofensiva 
militar sobre Siria parece haber ser-
vido para lanzar una serie adicional 
de sanciones contra Moscú de fron-
dosas ramificaciones económicas. 

EEUU esperaba que el Gobierno 
de Putin no aprobara el ataque y se 
generara una tensión diplomática. 
La renuencia rusa a denunciar los 
ataques químicos del Gobierno de 
Damasco sirve a EEUU para ampliar 
el castigo económico a Rusia. En 
particular, sobre los intereses indus-
triales de 24 de los principales oli-
garcas. Neo-zares que controlan in-
mensos emporios pero que, para 
darles profundidad de mercado e in-
ternacionalización, han debido en-
rolarse en los mecanismos de finan-
ciación global. Entre otras cosas, sa-
liendo a Bolsa o emitiendo deuda. 
Poca gracia les ha hecho ver que los 

valores de macroempresas como 
Rusal –en el mercado del aluminio– 
han caído hasta un 50%. Es parte de 
una contienda comercial en la que 
también influyen los aranceles que 
Trump ha implantado sobre las im-
portaciones al aluminio y acero. Esta 
batalla deja también víctimas del 
fuego amigo, como los tenedores es-
tadounidenses de deuda de Rusal, 
que pueden perder ahora hasta 
1.600 millones de dólares. 

El poder de la deuda 
Comienza a estar bastante claro que 
una de las armas financieras más po-
derosas en los próximos años va a ser 
quién tiene la deuda de quién. Que la 
crisis ha dejado una montaña de en-
deudamiento es sobradamente co-
nocido, pero el poder (y el riesgo aso-
ciado) que otorga esa deuda a países 
que antes no formaban parte activa 
del liderazgo mundial va a ser una 

dimensión esencial del juego políti-
co. Va mucho más allá de quiénes 
son los propietarios o principales 
sponsors de los clubes de fútbol.  

Este bullicio diplomático con tras-
fondo económico no parece ser del 
gusto de los principales organismos 
multilaterales. El Fondo Monetario 
Internacional (FMI) y el Banco 
Mundial (BM) celebran sus reunio-
nes de primavera entre el regocijo 
por los buenos datos de crecimiento 
y la congoja por el aumento del ries-
go político. Lagarde ya pidió la sema-
na pasada en Hong Kong que se evi-
taran a toda costa las medidas pro-
teccionistas, pero los púgiles se pe-
gan fuerte ya en el cuadrilátero.  

Aunque EEUU ha sido el primero 
en adoptar medidas proteccionistas 
contra China, parece también que-
rer reconocer la preeminencia del 
país asiático como rival mundial (en 
detrimento de Rusia) y, para ratifi-

carlo, está dispuesto a que se aumen-
te el capital del Banco Mundial en 
13.000 millones de dólares y a que 
China aumente su participación del 
4,7% al 6%. Queda mucho por delan-
te para que el FMI y el BM puedan 
ser las referencias de interlocución 
global que la economía del siglo XXI 
requiere. Eso sí, parece claro que los 
tiras y aflojas se van a dar entre Wa-
shington y Pekín. 

Sea como fuere, Lagarde parece 
tener razón en que las medidas pro-
teccionistas no van a generar gana-
dores sino pérdidas en todos los ban-
dos. EEUU puede equivocarse, por 
ejemplo, tratando de enderezar su 
déficit comercial con una combina-
ción de aranceles a la importación y 
de reducción de los impuestos a las 
empresas. Los aranceles pueden re-
ducir el consumo de los estadouni-
denses y aumentar su ahorro en un 
momento en el que los estímulos de 
la economía van a la baja. Tampoco 
van a conseguir equilibrar la balanza 
de capital. En cuanto a los beneficios 
fiscales a las empresas, muchas de 
ellas los están empleando para re-
comprar sus propios bonos en lugar 
de invertir, lo que hace que esa deu-
da se vaya a socializar, a la postre, 
con cargo al contribuyente estadou-
nidense. China, por su parte, puede 
optar por seguir vendiendo parte de 
sus reservas en dólares, pero este 
tampoco es un recurso infinito ni 
neutro para su economía. Otros paí-
ses reciben algún golpe colateral im-
portante. Por ejemplo, Alemania, a la 
que las sanciones a Rusia y la guerra 
arancelaria pueden hacerle daño en 
sectores como el automóvil o las im-
portaciones de gas. Siria ha sido sólo 
la primera ficha del dominó.

Siria como preámbulo de una guerra económica
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E spaña continúa siendo uno de 
los países de la Unión Euro-
pea con la tasa más elevada de 

judicialización de su urbanismo. La 
acción pública es una de las innega-
bles conquistas derivadas de la con-
sagración de la tutela judicial efecti-
va en nuestra Constitución. Sin em-
bargo, su ejercicio debe ser objeto de 
una regulación más exhaustiva y 
efectiva. La mera invocación de un 
interés general, sin que en el ejerci-
cio de esa acción pública se contem-
ple, siquiera, la existencia de una le-
gítima intención de impedir su vul-
neración, puede llevar y nos ha lleva-
do con frecuencia a impugnaciones 
realizadas con intereses que difieren 
del interés general. Y el resultado ahí 
está. Sentencias que constantemen-
te interpretan y reinterpretan la nor-
ma, generando un urbanismo elabo-

rado y desarrollado en sede judicial, 
en lugar de en su sede común y natu-
ral legislativa. 

Esto es lo que ha sucedido en Val-
debebas. La existencia de una laguna 
en la normativa vigente ha tenido co-
mo resultado la anulación de Licen-
cias de Primera Ocupación otorga-
das por el Ayuntamiento de Madrid 
y la posibilidad de que hasta 5.000 
familias, no sólo de Valdebebas, sino 
de toda la Comunidad de Madrid, 
vean peligrar el momento de ocupar 
las viviendas que con tanto esfuerzo 
han adquirido. Esa situación ha exi-
gido una intervención rápida por 
parte del legislador, lo que ha deriva-
do en la presentación para su apro-
bación por la Asamblea de Madrid 
de una modificación puntual de la vi-
gente Ley del Suelo 9/2001, ponien-
do fin a la inseguridad y a la angustia 
generada en todas esas familias, que 
esperan ocupar sus casas cuando fi-
nalice su construcción, y en todo el 
sector inmobiliario madrileño. 

Lo cierto es que una interpreta-
ción en exceso literal y restrictiva de 

la norma, contenida en esas senten-
cias, ha llevado al Tribunal Superior 
de Justicia de Madrid a anular las li-
cencias de primera ocupación am-
parándose en que las obras de urba-
nización de las unidades de ejecu-
ción únicas deben estar ejecutadas 
en su totalidad para poder ser recibi-
das por la administración tutelar ur-
banística, y sólo cuando se reciban al 
100% puede entenderse que las par-
celas lucrativas están listas para ser 
destinadas a los usos para los que es-
tán previstas. En ámbitos como Val-
debebas, con más de 10 millones de 
m2 de suelo ordenado, tal interpreta-
ción supondría que sólo podrían ha-
bitarse viviendas que se construyan 
y sólo podrían explotarse comercios 
y usos terciarios previstos cuando se 
ejecutara hasta la última conexión, 
se colocara el último adoquín y se 

pusiera en servicio la última farola 
del ámbito. 

Visión práctica 
Una visión práctica del urbanismo y 
una comprensión global de su nor-
mativa reguladora debe conducir a 
otras conclusiones. Así, en la prácti-
ca se han venido ejecutando y reci-
biendo por la Administración esos 
ámbitos tan extensos, por fases o eta-
pas sucesivas de urbanización y/o 
ejecución, de manera que cuando 
quedaba constatado que la parcela o 
parcelas incluidas en la fase de ejecu-
ción eran capaces de ser destinadas a 
los usos lucrativos o dotacionales 
previstos, por contar con todos los 
servicios y condiciones para ser ha-
bitadas, se recibían en tal condición 
de urbanizadas, por el Ayuntamien-
to respectivo, dando lugar a la trami-
tación y otorgamiento de las licen-
cias de primera ocupación. 

Pues bien, las anulaciones que in-
dicaba de licencias de primera ocu-
pación en Valdebebas han puesto en 
peligro, por tal interpretación literal 

y restrictiva de la Ley por el Tribunal 
Superior de Justicia, la entrada de 
miles de familias en sus hogares a lo 
largo y ancho de toda la Comunidad 
de Madrid. Ello exige, desde luego, 
que el legislador autonómico resuel-
va con celeridad el problema, para 
evitar que se produzca tal disparate. 

La modificación legislativa anali-
zada resuelve el problema generado 
por esa laguna en la vigente Ley del 
Suelo, evitando aquella interpreta-
ción excesivamente literal de la nor-
ma. Podemos, ahora, asumir tal mo-
dificación con demagogia y señalar 
que es un parche más para evitar los 
efectos de una sentencia y seguir 
consintiendo el desmesurado lucro 
de constructores y promotores, o, 
por el contrario, entenderlo como lo 
que efectivamente es; una solución 
que el legislador autonómico tiene 
que arbitrar para evitar que se pro-
duzca el pernicioso efecto analizado, 
por nadie deseado, y que esas miles 
de familias no lleguen nunca a verse 
en tan delicada situación.

El calvario de las licencias de primera ocupación
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Las anulaciones de 
licencias han puesto en 
riesgo la entrada de miles 
de familias a sus hogares

 El presidente de EEUU, Donald Trump, conversa con su homólogo chino, Xi Jinping, el pasado noviembre.    
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